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DOMINGO, 25 DE ABRIL DE 2021 

El pastor que atrae quiere que lo conozcas y da vida 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido que me ayudes a reconocer que quieres 

pastorearme en mi vida y que no soy muy bueno haciéndolo solo, 

aunque me gustaría. Te pido que me ilumines para amarte y 

conocerte porque quiero que seas alguien importante en mi vida, y 

no solo verte como alguien que me castiga y está lejos de mí. 

 

Petición 

 

¡Ven Espíritu Santo! Dame la docilidad de la oveja que nunca 

abandona a su pastor. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 4, 8-12) 

 

En aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro dijo: «Jefes del 

pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, 

nos interrogáis hoy para averiguar qué poder ha curado a ese 

hombre; quede bien claro a todos vosotros y a todo Israel que ha 

sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien vosotros 

crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por este 

Nombre, se presenta este sano ante vosotros. Él es la “piedra que 

desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en 

piedra angular”; no hay salvación en ningún otro; pues bajo el cielo 

no se ha dado a los hombres otro nombre por el que debamos 

salvarnos». 
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Salmo (Sal 117, 1 y 8-9. 21-23. 26 y 28-29) 

 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los 

hombres, mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. R. 

 

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. La piedra 

que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 

Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R. 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la 

casa del Señor. Tu eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te 

ensalzo. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (Jn 3, 1-2) 

 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para 

llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce 

porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y 

aun no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él 

se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 10, 11-18) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el buen Pastor. El buen pastor 

da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de 

las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las 

roba y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 

ovejas. Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me 
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conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo 

doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son 

de este redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi 

voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por esto me ama el 

Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me 

la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para 

entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he recibido 

de mi Padre». 

 

Releemos el evangelio 
Basilio de Seleucia (¿-c. 468) 

obispo 

Oración 26; PG 44, 129 

 

«Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas y ellas me conocen» 

 

Miremos a nuestro pastor, Cristo... Se regocija con las ovejas 

que están cercanas a él y va en busca de las extraviadas. No teme 

montes y bosques; recorre barrancos hasta llegar a la oveja perdida. 

Y aunque la encuentre en estado lastimoso, no se encoleriza, sino 

llevado por la compasión, la toma sobre sus hombros y, de su 

propio cansancio, cura la oveja cansada (Lc 15,4s) ... Con razón Cristo 

proclama: "Yo soy el Buen Pastor, busco la oveja perdida, recupero 

a la extraviada, vendo a la que está herida, curo a la que está 

enferma» (Ez 34,16). He visto al rebaño de los hombres agobiado por 

la enfermedad; he visto a mis corderos descender al lugar de los 

demonios; he visto a mi rebaño despedazado por los lobos.  

 

He visto esto y no lo he visto desde lo alto. Por eso tomé la 

mano desecada, atrapada por el mal, como por un lobo; desaté 

aquello que la fiebre había atado; hice ver a aquellos, cuyos ojos 

permanecieron cerrados desde el seno de su madre; saqué a Lázaro 
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de la tumba, donde yacía desde hacía cuatro días (Mc 3,5; 1,31; Jn 9; 

11). «Porque soy el buen pastor; el buen pastor da su vida por sus 

ovejas "... Los profetas conocieron a este pastor, ya que antes de su 

Pasión, anunciaban lo que iba a venir: "Como cordero, llevado al 

matadero; como oveja ante el esquilador, no abría la boca" (Is 53,7). 

Como una oveja, el pastor ofreció su garganta por sus ovejas... Por 

su muerte, remedia a la muerte; por su tumba, vacía las tumbas...  

 

 

Las tumbas son pesadas y la prisión está cerrada, mientras el 

pastor, desciende de la cruz, no viene para llevar a sus ovejas 

apresadas la alegre noticia de su liberación. Lo vemos en los 

infiernos donde da la orden de liberación (1P 3,19); lo vemos llamar 

de nuevo a sus ovejas, llamarlas por su nombre y llevarlas de la 

estancia de los muertos a la vida. "El buen pastor da su vida por sus 

ovejas". Así es como se propone ganar el afecto de sus ovejas, y a las 

que saben oír su voz las ama Cristo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dos cosas. El reproche de los apóstoles a Pedro por haber 

entrado en la casa de los paganos y Jesús que dice: «Soy pastor de 

todos». Soy el pastor de todos. Y quien dice: «Tengo otras ovejas 

que no vienen de este recinto. Tengo que guiarlos también. 

Escucharán mi voz y se convertirán en un solo rebaño.» Es la oración 

por la unidad de todos los hombres, porque todos los hombres y 

mujeres… todos tenemos un solo Pastor: Jesús. Que el Señor nos 

libere de esa psicología de la división, del dividir, y nos ayude a ver 

esta gran cosa de Jesús, que en Él todos somos hermanos y Él es el 

Pastor de todos. Esa palabra, hoy: «¡Todos, todos!» (Homilía de S.S. 

Francisco, 4 de mayo de 2020, en santa Marta). 
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Meditación 

 

En los años de estudios en el seminario una de las cosas que 

aprendí y me gustó mucho es el griego antiguo. Con este idioma se 

escribió el nuevo testamento y así tengo la oportunidad de leerlo a 

veces en el original. Cuando leí el pasaje de la misa de hoy la cosa 

que más me llamó la atención fue que la frase de buen pastor en el 

griego también puede traducirse como pastor bello. Este pequeño 

detalle me hizo reflexionar en la relación entre la bondad y la 

belleza, y creo que se relacionan porque una persona que es buena 

tiene esa belleza interna que irradia con sus obras buenas de servicio 

a los demás. Así, mientras más buenos seamos, más bellos seremos. 

Jesús es el pastor bello porque no solo es bueno, sino que es la 

Bondad, Él es capaz de darlo todo y no quedarse con nada con tal 

de que sus ovejas estén bien y por eso las atrae tanto. 

 

Las ovejas conocen a Jesús como Él conoce a su Padre. Esto 

significa que este conocimiento casi las hace idénticas y que 

comparten muchas cosas. Un pastor ordinario reconoce que debe 

cuidar de sus animales, pero hasta ahí porque son solo animales. En 

cambio, el Señor sabe que nos creó, pero que por nuestra libertad 

nos tiene que ganar para sí porque, como ovejas, somos muy tercas 

en seguir al pastor y querer conocerlo. No solo quedarnos con las 

cosas que nos da, sino en quién es Él. 

 

Nuestros padres nos han dado la vida y, conforme vamos 

creciendo, nos educan para tomar decisiones en nuestra vida. 

Podemos ver esto como el “dar la vida”, y llegará un momento en 

el que la tendremos que dar ya sea en el matrimonio o a Dios en el 

sacerdocio, así que hoy y todos los demás días, te puedes ir 

preparando para dar tu vida por amor. 
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Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 26 DE ABRIL DE 2021 

SAN ISIDORO, ABISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

No sólo me invitas a ser luz, me dices que soy luz 

 

Oración introductoria 

 

Ante los caminos obscuros de la vida; ante aquellos callejones 

sin salida… ante todo aquello, sé Tú mi luz. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de estar siempre alerta para escuchar tu 

Palabra. 

 

Lectura de la primera carta del Apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 2, 1-10) 

 

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el 

misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues 

nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a 
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Jesucristo, y éste crucificado. También yo me presenté a vosotros 

débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no fue 

con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el 

poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría 

de los hombres, sino en el poder de Dios. Sabiduría, sí, hablamos 

entre los perfectos; pero una sabiduría que no es de este mundo ni 

de los príncipes de este mundo, condenados a perecer, sino que 

enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada 

por Dios antes de los siglos para nuestra gloria. Ninguno de los 

príncipes de este mundo la ha conocido; pues, si la hubiese 

conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. Sino, 

como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede 

pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman». Y Dios nos 

lo ha revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea todo, 

incluso lo profundo de Dios. 

 

Salmo (Sal 118, 99-100. 101-102. 103-104) 

 

Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. 

 

Soy más docto que todos mis maestros, porque medito tus 

preceptos. Soy más sagaz que los ancianos, porque cumplo tus 

mandatos. R. 

 

Aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu palabra; no me 

aparto de tus mandamientos, porque tú me has instruido. R. 

 

¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca! 

Considero tus mandatos, y odio el camino de la mentira. R. 

 

 

 



9 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 5, 13-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de 

la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve 

más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz 

del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 

celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos 

los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el 

cielo». 

 

Releemos el evangelio 
San Isidoro, obispo 

Tratado sobre los oficios eclesiásticos (cap. 5,1.2: PL 83,785) 

 

El obispo debe tener su puerta abierta a todo el que llegue 

 

Sobresalga tanto en la humildad como en la autoridad; que, ni 

por apocamiento queden por corregir los desmanes, ni por exceso 

de autoridad atemorice a los súbditos. Esfuércese en abundar en la 

caridad, sin la cual toda virtud es nada. Ocúpese con particular 

diligencia del cuidado de los pobres, alimente a los hambrientos, 

vista al desnudo, acoja al peregrino, redima al cautivo, sea amparo 

de viudas y huérfanos. 

 

Debe dar tales pruebas de hospitalidad que a todo el mundo 

abra sus puertas con caridad y benignidad. Si todo fiel cristiano debe 

procurar que Cristo le diga: Fui forastero y me hospedasteis, cuánto 

más el obispo, cuya residencia es la casa de todos. Un seglar cumple 

con el deber de hospitalidad abriendo su casa a algún que otro 
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peregrino. El obispo, si no tiene su puerta abierta a todo el que 

llegue, es un hombre sin corazón. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estas palabras subrayan que nosotros somos reconocibles como 

verdaderos discípulos de Aquel que es la Luz del mundo, no en las 

palabras, sino de nuestras obras. De hecho, es sobre todo nuestro 

comportamiento que -en el bien y en el mal- deja un signo en los 

otros. Tenemos por tanto una tarea y una responsabilidad por el 

don recibido: la luz de la fe, que está en nosotros por medio de 

Cristo y de la acción del Espíritu Santo, no debemos retenerla como 

si fuera nuestra propiedad. Sin embargo, estamos llamados a hacerla 

resplandecer en el mundo, a donarla a los otros mediante las buenas 

obras. ¡Y cuánto necesita el mundo de la luz del Evangelio que 

transforma, sana y garantiza la salvación a quien lo acoge! Esta luz 

debemos llevarla con nuestras buenas obras.» (Ángelus de S.S. Francisco, 

5 de febrero de 2017). 

 

Meditación 

 

A veces no es fácil comprender que soy más feliz, no cuando 

obtengo algo para mí, sino cuando doy algo de mí…; cuando me 

doy a mí mismo es entonces cuando soy feliz. 

 

Dar aun cuando no se tiene; consolar aun cuando no hay nadie 

que me consuele; hacer reír cuando por dentro lo único que quiero 

es llorar; es lo que me hace feliz… sé que no es fácil de explicar. 

 

Me invitas a ser luz de este mundo. A iluminar los caminos 

obscuros; descubrir los tesoros escondidos… Me invitas a ser luz 

para alumbrar aquella imagen que ya en sí es bella sólo para resaltar 
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su belleza. Como luz al final del túnel que indica una salida… un 

lugar a donde hay que llegar. 

 

Señor, no sólo me invitas ser luz; me dices que soy luz. Luz que 

debe estar apagada…luz que necesita estar encendida para guiar, 

para reconocer… para caminar, para iluminar. Luz que no se ilumina 

a sí misma, sino que sale de sí, se dona, se da. 

 

Sé Tú mi luz, Señor, para que yo pueda ser luz. Tú eres esa luz 

que no sólo se necesita para vivir… sino para realmente vivir, para 

ser feliz. 

 

Oración final 

 

Todas las sendas del Señor son verdad y gracia  

para los que guardan su pacto y sus preceptos;  

el Señor se revela a los que le temen,  

les da a conocer su pacto. (Sal 24) 

 

 

MARTES, 27 DE ABRIL DE 2021 

Responder al Amor con amor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú que eres el buen pastor, dame la gracia de poder 

seguirte en todo momento y en todo lugar. Te pido la gracia de 

escuchar tu voz en medio del desorden de este mundo; que en 

medio de tinieblas yo te siga para llegar a los verdes prados donde 

me haces reposar. 

 

 



12 
 

Petición 

 

Ayúdame, Señor, a saber escucharte siempre que me llames 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 11,19-26) 

 

En aquellos días, los que se habían dispersado en la persecución 

provocada por lo de Esteban hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin 

predicar la palabra más que a los judíos. Pero algunos, naturales de 

Chipre y de Cirene, al llegar a Antioquía, se pusieron a hablar 

también a los griegos, anunciándoles la Buena Nueva del Señor 

Jesús. Como la mano del Señor estaba con ellos, gran número creyó 

y se convirtió al Señor. Llegó la noticia a oídos de la Iglesia de 

Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar y ver la acción 

de la gracia de Dios, se alegró mucho y exhortaba a todos a seguir 

unidos al Señor con todo empeño; como era un hombre bueno, 

lleno de Espíritu Santo y de fe. Y una multitud considerable se 

adhirió al Señor. Bernabé salió para Tarso en busca de Saulo; cuando 

lo encontró, se lo llevó a Antioquía. Durante todo un año 

estuvieron juntos en aquella Iglesia e instruyeron a muchos. Fue en 

Antioquía donde por primera vez llamaron a los discípulos fueron 

llamados cristianos.  

 

Salmo (Sal 86, 1-3, 4-5. 6-7) 

 

Alabad al Señor todas las naciones. 

 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las 

puertas de Sión a todas las moradas de Jacob. ¡Qué pregón tan 

glorioso para ti, ciudad de Dios! R. 
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«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos, tirios y 

etíopes han nacido allí.» Se dirá de Sion: «Uno por uno todos han 

nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado». R. 

 

El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Éste ha nacido allí.» 

Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes están en ti». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 10, 22-30) 

 

Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del templo. Era 

invierno, y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de Salomón. 

Los judíos, rodeándolo, le preguntaban: «¿Hasta cuándo nos vas a 

tener en suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo francamente». Jesús 

les respondió: «Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en 

nombre de mi Padre, ésas dan testimonio de mí. Pero vosotros no 

creéis, porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz, y 

yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no 

perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Lo que 

mi Padre me ha dado, es más que todas las cosas, y nadie puede 

arrebatar nada de la mano de mi Padre. Yo y el Padre somos uno». 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo, obispo 

Sermón 108 

 

El cristiano es para Dios sacerdote y sacrificio 

 

Os exhorto, por la misericordia de Dios, nos dice San Pablo. Él 

nos exhorta, o mejor dicho, Dios nos exhorta, por medio de él. El 

Señor se presenta como quien ruega, porque prefiere ser amado que 

temido, y le agrada más mostrarse como Padre que aparecer como 
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Señor. Dios, pues, suplica por misericordia para no tener que castigar 

con rigor. 

 

Escucha cómo suplica el Señor: «Mirad y contemplad en mí vuestro 

mismo cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros 

huesos, vuestra sangre. Y si ante lo que es propio de Dios teméis, 

¿por qué no amáis al contemplar lo que es de vuestra misma 

naturaleza? Si teméis a Dios como Señor, por qué no acudís a él 

como Padre? 

 

Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros 

cuerpos como una hostia viva. Es lo mismo que ya había dicho el 

profeta: Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado 

un cuerpo. 

 

Hombre, procura, pues, ser tú mismo el sacrificio y el sacerdote 

de Dios. No desprecies lo que el poder de Dios te ha dado y 

concedido. Revístete con la túnica de la santidad, que la castidad sea 

tu ceñidor, que Cristo sea el casco de tu cabeza, que la cruz defienda 

tu frente, que en tu pecho more el conocimiento de los misterios de 

Dios, que tú oración arda continuamente, como perfume de 

incienso: toma en tus manos la espada del Espíritu: haz de tu 

corazón un altar, y así, afianzado en Dios, presenta tu cuerpo al 

Señor como sacrificio. 

 

Dios te pide la fe, no desea tu muerte; tiene sed de tu entrega, 

no de tu sangre; se aplaca, no con tu muerte, sino con tu buena 

voluntad. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«“Yo les doy la vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las 

arrebatará de mi mano”. ¿Quién puede hablar así? Solamente Jesús, 

porque la “mano” de Jesús es una sola cosa con la “mano” del 

Padre, y el Padre es “más grande que todos”. Estas palabras nos 

comunican un sentido de absoluta seguridad y de inmensa ternura. 

Nuestra vida está totalmente segura en las manos de Jesús y del 

Padre, que son una sola cosa: un único amor, una única 

misericordia, reveladas de una vez y para siempre en el sacrificio de 

la cruz.» (Homilía de S.S. Francisco, 17 de abril de 2016). 

 

Meditación 

 

Hoy el Señor nos invita a ponernos en un lugar que en 

ocasiones nos cuesta mucho, que es en el lugar de dependencia, de 

obediencia, pero no en un sentido negativo sino de crecimiento y de 

seguridad de que lo que hacemos es voluntad de Dios. En este 

Evangelio, Cristo nos propone estar atentos a su voz, y esto significa 

seguir las inspiraciones que nos envía el Espíritu Santo. 

 

La imagen de pastor es la imagen del guía y del protector quien 

nos cuida. Es ésa la imagen que hoy nos muestra la liturgia de la 

Palabra; Él es el buen pastor que conoce sus ovejas, pero sus ovejas 

también lo conocen a él. Y yo, ¿se reconocer la voz del Pastor? En 

nuestra vida ordinaria se nos presentan un sinfín de oportunidades 

para escuchar la voz del Pastor que nos habla en nuestro corazón, 

por medio de la oración, pero también a través del prójimo. 

Debemos descubrir y aprender a escuchar su voz. 

 

Pongamos mucha atención a lo que Dios nos dice; pidámosle 

que nos enseñe cómo conocerlo más y mejor. Así como lo hacemos 
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con nuestros amigos, de la misma forma lo debemos hacer con 

Cristo que ya no nos llama siervos sino amigos. Correspondamos a 

ese amor con la seguridad de que nadie ni nada nos podrá arrebatar 

de sus manos. 

 

Oración final 

 

¡Que Dios tenga piedad y nos bendiga, que nos muestre su 

rostro radiante!; Pausa. conozca así la tierra su proceder, y todas las 

naciones su salvación. (Sal 67, 2-3) 

 

 

MIÉRCOLES, 28 DE ABRIL DE 2021 

Ser un apóstol que transmita la luz de Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Aquí me tienes, Señor, ante Ti, para adorarte y escuchar tus 

palabras. Habla a mi corazón, llénalo de fe y de esperanza, pero 

sobre todo infunde en él un gran amor por Ti. Acompáñame en este 

momento de oración, permíteme conocerte un poco más, y dame tu 

gracia para ser tu testigo ante la gente que me rodea. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme escuchar tu voz para fortalecido con tu 

gracia ponga en práctica tu Palabra.  
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 12,24-13, 5) 

 

En aquellos días, la palabra de Dios iba creciendo y se multiplicaba. 

Cuando cumplieron su servicio, Bernabé y Saulo se volvieron de 

Jerusalén, llevándose con ellos a Juan, por sobrenombre Marcos. En 

la Iglesia que estaba en Antioquía había profetas y maestros: 

Bernabé, Simeón, llamado Niger; Lucio, el Círeneo; Manahén, 

hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Un día que estaban 

celebrando el culto al Señor, y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: 

«Apartadme a Bernabé y a Saulo para la misión a que los he 

llamado». Entonces, después de ayunar y orar, les impusieron las 

manos y los enviaron. Con esta misión del Espíritu Santo, bajaron a 

Seleucia y de allí zarparon para Chipre. Llegados a Salamina, 

anunciaron la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos. 

 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 

 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 

nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 

salvación. R. 

 

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con 

justicia, y gobiernas las naciones de la tierra. R. 

 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 

alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines de la 

tierra. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 12, 44-50) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: «El que cree en mí, no cree en 

mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí, ve al que me 

ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en 

mí no quedará en tinieblas. Al que oiga mis palabras y no las 

cumpla, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, 

sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta mis 

palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, 

esa lo juzgará en el último día. Porque yo no he hablado por cuenta 

mía; el Padre que me envió es quien me ha ordenado lo que he de 

decir y cómo he de hablar. Y sé que su mandato es vida eterna. Por 

tanto, lo que yo hablo, lo hablo como me ha encargado el Padre». 

 

Releemos el evangelio 
Lansperge el Cartujano (1489- 1539) 

monje, teólogo 

Sermón 5; Opera omnia 3, 315 

 

Yo, que soy la luz, he venido para que el que crea  

no permanezca en tinieblas 

 

La humildad con la cual Cristo "se despojó de su rango y tomó 

la condición de esclavo" (Flp. 2,7) es para nosotros luz. Luz para que 

no aceptemos la gloria del mundo, Él, que prefirió nacer en un 

establo más que en un palacio y sufrir una muerte vergonzosa sobre 

una cruz. Gracias a esta humildad podemos saber cuán detestable es 

el pecado de un ser que ha sido modelado (Gn 2,7), un pobre 

hombre hecho de la nada, cuando se enorgullece, se vanagloria y no 

quiere obedecer, mientras que vemos al Dios infinito humillado, 

despreciado y abandonado de los hombres.  
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La dulzura con la cual soportó el hambre, la sed, el frío, los 

insultos, los golpes y las heridas es también para nosotros luz, 

cuando "como un cordero fue llevado al matadero y como una 

oveja ante el esquilador no abrió la boca " (Is 53,7). Gracias a esta 

dulzura, en efecto, vemos qué inútil es la cólera, lo mismo que la 

amenaza; aceptemos entonces el sufrimiento y no sirvamos a Cristo 

por rutina. Gracias a ella, aprendemos a conocer todo lo que se nos 

pide: llorar nuestros pecados con sumisión y silencio, y aguantar 

pacientemente el sufrimiento cuando se presenta. Porque Cristo 

aguantó sus tormentos con tanta dulzura y paciencia, no por sus 

pecados, sino por los de otro.  

 

Por tanto, queridos hermanos, reflexionemos sobre todas las 

virtudes que Cristo nos enseñó en su vida ejemplar y que nos 

recomienda en sus exhortaciones y que nos da la fuerza para 

imitarlas con la ayuda de su gracia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Necesitamos de esta luz que viene de lo alto para responder 

con coherencia a la vocación que hemos recibido. Anunciar el 

Evangelio de Cristo no es una opción más entre otras posibles, ni 

tampoco una profesión. Para la Iglesia, ser misionera no significa 

hacer proselitismo; para la Iglesia, ser misionera equivale a 

manifestar su propia naturaleza, es decir: dejarse iluminar por Dios y 

reflejar su luz. Este es su servicio. No hay otro camino. La misión es 

su vocación. Que resplandezca la luz de Cristo es su servicio. Muchas 

personas esperan de nosotros este compromiso misionero –en este 

sentido–, porque necesitan a Cristo, necesitan conocer el rostro del 

Padre.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de enero de 2016). 
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Meditación 

 

Cada uno de nosotros tiene una tarea concreta en este mundo. 

Dios nos llama a servirle como hijos y hermanos en una familia, 

como miembros de una comunidad, como esposos, como padres de 

familia, como consagrados o como miembros de un Movimiento. 

Algunos continúan el trabajo de la creación en el campo, otros 

construyen una ciudad mejor como médicos, profesores, 

empresarios… Hay una gran diversidad de profesiones y labores; 

pero, en el fondo, cada uno de nosotros participa de una misión que 

recibimos de Cristo mismo. 

 

En el Evangelio de hoy vemos que Jesús es un hombre 

consciente de su misión como hijo de Dios. Él mismo nos dice: «Yo 

he venido como luz al mundo» (Jn 12, 46) … «No he venido a juzgar 

al mundo, sino a salvar al mundo» (v. 47). Todas sus palabras y 

acciones estaban orientadas a mostrar el rostro misericordioso del 

Padre: cura a un paralítico, expulsa demonios, da la vista a un ciego, 

resucita a su amigo Lázaro. Después, llegada la hora suprema, nos da 

la muestra más clara de amor, muriendo en la cruz y resucitando al 

tercer día. En Israel, hace dos mil años, nos indicó quién es el Padre. 

«Las cosas que yo hablo, las hablo según el Padre me ha dicho» (Jn 12, 

49). 

 

La misión de Cristo sigue viva hoy. En nuestro alrededor 

todavía hay mucha sed de amor y de misericordia –el verdadero 

Amor y la Misericordia auténtica. Por eso Cristo nos llama a ser sus 

apóstoles. Aquí y ahora, en el trabajo, en casa, por la calle, depende 

de mí ser un apóstol que transmita la luz de Cristo. 
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Oración final 

 

¡Que los pueblos te den gracias,  

oh Dios, que todos los pueblos te den gracias!  

Que se alegren y exulten las naciones,  

pues juzgas al mundo con justicia, con equidad  

juzgas a los pueblos, gobiernas las naciones de la tierra. (Sal 67, 4-5) 

 

 

JUEVES, 29 DE ABRIL DE 2021 

SANTA CATALINA DE SIENA, VIRGEN Y DOCTORA DE LA IGLESIA 

Agradecer siempre, todo… 

 

Oración introductoria 

 

Señor, vengo ante Ti porque quiero que me enseñes a orar. 

Permíteme entrar en tu presencia y escuchar lo que quieres decirme. 

Señor, Tú conoces mejor que nadie mis necesidades. Concédeme 

aquellas que más necesito. Quiero conocerte y amarte, pero necesito 

me des tu gracia porque sin Ti nada puedo hacer. Quédate, Señor, 

conmigo y jamás me abandones. Jamás permitas que nada ni nadie 

me separe de Ti. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, dame la gracia de poder recibirte en mi interior 

para irradiar, con el testimonio de mi vida, la Buena Nueva de tu 

amor.  
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Lectura de la primera carta del Apóstol san Juan (Jn 1, 5-2, 2) 

 

Queridos hermanos: Este es el mensaje que hemos oído a Jesucristo 

y que os anunciamos: Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna. Si 

decimos que estamos en comunión con él y vivimos en las tinieblas, 

mentimos y no obramos la verdad. Pero, si caminamos en la luz, lo 

mismo que él está en la luz, entonces estamos en comunión unos 

con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado. Si 

decimos que no hemos pecado, nos engañamos y la verdad no está 

en nosotros. Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y 

justo, nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda injusticia. Si 

decimos que no hemos pecado, lo hacemos mentiroso y su palabra 

no está en nosotros. Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. 

Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a 

Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros 

pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo 

entero. 

 

Salmo (Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18ª) 

 

Bendice, alma mía, al Señor.  

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R. 

 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 

 

Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura 

por los que lo temen; porque él conoce nuestra masa, se acuerda de 

que somos barro. R. 
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La misericordia del Señor dura desde siempre y por siempre, para 

aquellos que lo temen; su justicia pasa de hijos a nietos, para los que 

guardan la alianza. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 25-30) 

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, 

Padre, Señor de cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas 

a los sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, 

Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi 

Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 

Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid 

a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. 

Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. 

Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena, virgen 

Diálogo sobre la divina Providencia (Cap. 167, Acción de gracias a la Ssma 

Trinidad: edición latina, Ingoldstadt 1583, ff 290v-291) 

 

Gusté y vi 

 

¡Oh Deidad eterna, oh eterna Trinidad, que por la unión de la 

naturaleza divina diste tanto valor a la sangre de tu Hijo unigénito! 

Tú, Trinidad eterna, eres como un mar profundo en el que cuanto 

más busco, más encuentro, y cuanto más encuentro, más te busco. 

Tú sacias al alma de una manera en cierto modo insaciable, pues en 

tu insondable profundidad sacias al alma de tal forma que siempre 

queda hambrienta y sedienta de ti, Trinidad eterna, con el deseo 

ansioso de verte a ti, la luz, en tu misma luz. 
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Con la luz de la inteligencia gusté y vi en tu luz tu abismo, 

eterna Trinidad, y la hermosura de tu criatura, pues, revistiéndome 

yo misma de ti, vi que sería imagen tuya, ya que tú, Padre eterno, 

me haces partícipe de tu poder y de tu sabiduría, sabiduría que es 

propia de tu Hijo unigénito. Y el Espíritu Santo, que procede del 

Padre y del Hijo, me ha dado la voluntad que me hace capaz para el 

amor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Qué importante es saber agradecer al Señor, saber alabarlo por 

todo lo que hace por nosotros. Y así, nos podemos preguntar: 

¿Somos capaces de saber decir gracias? ¿Cuántas veces nos decimos 

gracias en familia, en la comunidad, en la Iglesia? ¿Cuántas veces 

damos gracias a quien nos ayuda, a quien está cerca de nosotros, a 

quien nos acompaña en la vida? Con frecuencia damos todo por 

descontado. Y lo mismo hacemos también con Dios. Es fácil ir al 

Señor para pedirle algo, pero regresar a darle las gracias…» (Homilía 

de S.S. Francisco, 9 de octubre de 2016). 

 

Meditación 

 

En el inicio de este pasaje puedo encontrar un modelo de 

oración, la oración de gratitud. Te detienes un momento a orar con 

tu Padre y agradecerle. La gratitud es una virtud que conmueve tu 

corazón. Los que son padres de familia experimentarán mejor que 

nadie cómo se infla el corazón ante la gratitud de un hijo que valora 

lo que le das, el esfuerzo que haces por darle lo mejor, o el amor 

que le brindas. No hay nada que le agrade más a un padre, además 

de ver felices a sus hijos, que escuchar de ellos un «gracias» y un «te 

amo». Esto es lo que me quieres recordar hoy. Tú, Señor, eres Padre, 

eres mi Padre y por ello, la gratitud es una cualidad que te encanta 
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hallar en tus hijos.  Tal vez en este rato de oración, puedo unir mi 

acción de gracias a la tuya, Jesús. Dar gracias al Padre por todas las 

cosas que me ha dado. 

 

Para darte gracias se necesita sólo concentrarse y ver el día a 

día. Allí voy a encontrar todo por lo que puedo agradecerte. A 

veces se piensa que la acción de gracias se hace sólo en las fechas 

especiales, en las grandes ocasiones, en los momentos de felicidad. 

Pero no. La acción de gracias se puede hacer también en la 

enfermedad, en la tribulación, en la dificultad. En otras ocasiones me 

puede pasar que sólo agradezco aquellas cosas grandes, maravillosas, 

lujosas. Pero en realidad debería agradecer hasta las cosas más 

elementales que recibo. 

 

Teniendo en cuentas estas ideas, quiero decirte gracias. Gracias, 

Padre, por mi vida, mi salud o mi enfermedad, mi alegría o mi 

tristeza. Gracias por el cuerpo que me diste, la familia que me 

concediste y el país en el que me permitiste nacer. Gracias por el don 

de mi fe católica, del bautismo y de la oración. Gracias por la 

comida, (no esa «comida» genérica que no llena a nadie, sino la 

comida de esta mañana o de anoche). Gracias por mis padres, por 

mis hermanos, por mis abuelos y tíos, porque de todos ellos he 

podido aprender algo. 

 

Gracias por el temperamento que me has dado, por la historia 

que has ido escribiendo con mi vida. Gracias por tu salvación, por 

haberte hecho hombre por mí, por haberme enseñado el camino al 

cielo, por haber muerto y resucitado por mí. Gracias por haberme 

dado a María como mi madre, gracias por la Iglesia, los sacerdotes, 

los sacramentos. Gracias por esta vocación a la que me llamas. 
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Gracias por la casa en la que vivo, el trabajo que tengo o del 

que carezco. Gracias por las cosas materiales que poseo y por 

aquellas que tal vez me faltan. Gracias por mis amigos, y también 

por los que me procuran el mal. Gracias por estar siempre presente 

en mi vida. 

 

Gracias, Señor, por este bello planeta que me has dado, y en el 

que encuentro huellas de tu poder y de tu amor. Gracias por ese 

momento en el que encontré a mi pareja, o a este amigo, o a este 

compañero. Gracias por haberme salvado de caer en este o aquel 

pecado. Gracias te doy, Dios mío, por… 

 

Oración final 

 

Mi boca proclamará tu justicia,  

siempre proclamará tu salvación.  

Tú me enseñaste, oh Dios, desde mi juventud  

y aún hoy proclamo tus maravillas. (Sal 70) 

 

 

 

VIERNES, 30 DE ABRIL DE 2021 

Sólo Dios basta 

 

Oración introductoria 

 

Señor, trae la paz a mi corazón y hazme instrumento de tu paz. 

 

Petición 

 

Señor Jesús, llévame contigo, concédeme vivir siempre unido a Ti. 
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 13, 26-33) 

 

En aquellos días, cuando llegó Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en 

la sinagoga: «Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vosotros 

los que teméis a Dios: a nosotros se nos ha enviado esta palabra de 

salvación. En efecto, los habitantes de Jerusalén y sus autoridades no 

reconocieron a Jesús ni entendieron las palabras de los profetas que 

se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Y, aunque 

no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron a Pilato 

que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo que estaba 

escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. Pero Dios lo 

resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los 

que lo habían subido con él de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora 

sus testigos ante el pueblo. También nosotros os anunciamos la 

Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a nuestros padres, 

nos la ha cumplido a nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús. Así está 

escrito en el salmo segundo: “Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado 

hoy”». 

 

Salmo (Sal 2, 6-7.8-9. 10-11) 

 

Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 

 

Yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo». Voy a 

proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo: yo 

te he engendrado hoy. R. 

 

Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los confines 

de la tierra: los gobernarás con cetro de hierro, los quebrarás como 

jarro de loza». R. 
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Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: 

servid al Señor con temor, rendidle homenaje temblando. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 14, 1-6) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe vuestro 

corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi 

Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy 

a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os 

llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vosotros. 

Y adonde yo voy, ya sabéis el camino». Tomás le dice: “Señor, no 

sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Jesús le 

responde:« Yo soy el camino y la verdad, y la vida. Nadie va al 

Padre, sino por mí». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

El don del Verbo encarnado (Le dialogue, Téqui, 1976), trad. sc©evangelizo.org 

 

Caminar en el camino de la verdad y la vida 

 

[Santa Catalina escuchó a Dios decirle:] “Yo soy el Camino, la 

Verdad y la Vida. El que me sigue no andará en tinieblas sino que 

tendrá la luz de la Vida” (cf. Jn 14,6; 8,12).  

 

En otro lugar, mi Verdad dice además que nadie puede venir a 

Mí sino por Él. Es realmente así. Si recuerdas, es eso mismo que te he 

dicho y expuesto cuando quise indicarte el camino. Si dice que es el 

Camino, esa es la verdad. Te mostraré que este camino tiene forma 

de puente. Dijo también que es la Verdad, ¿qué más real, ya que 

había manifestado “es uno conmigo que Soy la Verdad”? El que lo 
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sigue camina en el camino de la verdad y de la vida. El que sigue 

esta Verdad recibe la vida de la gracia y no puede morir de hambre: 

la verdad será su alimento. No puede caer en las tinieblas, porque es 

la luz, puro de cualquier mentira. Más aún, por él la verdad ha 

confundido y destruido la mentira con la que el demonio sedujo a 

Eva. Por esa mentira el camino del cielo había sido cortado, pero la 

Verdad lo ha restablecido y cimentado con la Sangre.  

 

Los que caminan en este camino son los hijos de la Verdad. 

Siguen a la Verdad, pasan por la puerta de la Verdad. Se encuentran 

unidos en mí, con el que es el camino y la puerta, mi Hijo, Verdad 

eterna, Océano de Paz. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La verdad es aquello sobre lo que uno se puede apoyar para 

no caer. En este sentido relacional, el único verdaderamente fiable y 

digno de confianza, sobre el que se puede contar siempre, es decir, 

«verdadero», es el Dios vivo. He aquí la afirmación de Jesús: “Yo soy 

la verdad”. El hombre, por tanto, descubre y redescubre la verdad 

cuando la experimenta en sí mismo como fidelidad y fiabilidad de 

quien lo ama. Sólo esto libera al hombre: “La verdad os hará 

libres”.» (Mensaje para la 52ª. Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 

S.S. Francisco). 

 

Meditación 

 

¡Nada te robe la paz! Nada te turbe, nada te espante, todo 

pasa ¡sólo Dios basta!, decía santa Teresa de Ávila. Ésta es la 

invitación más constante de Cristo resucitado, y también representa 

para nosotros la esperanza más grande que da sentido a nuestra 

vida, retornar a la casa del Padre. 
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En nuestra familia todos hemos tenido un ser querido que ha 

tenido su nacimiento al cielo, y si no lo hemos tenido aún, va a 

suceder y nos sucederá a nosotros. Para muchos, pensar en la muerte 

es algo terrorífico porque es algo desconocido, así como el niño que 

sale del vientre de su madre y llora. 

 

¿Cómo desconfiar de Aquél que nos dice que es el camino, la 

verdad y la vida si Él mismo ya venció a la muerte? Jesús, al 

prepararnos una morada y darnos la certeza de que Él es el camino, 

nos quiere invitar a vivir nuestra vida con la mirada fija en la meta 

que es el cielo. 

 

¿Por qué vivir con el corazón abatido? ¿Por qué dejar que una 

tempestad nos robe la paz? “Todo se pasa, la paciencia todo lo 

alcanza, quien a Dios tiene nada le falta, ¡Sólo Dios basta” 

 

Oración final 

 

Cantad a Yahvé un nuevo canto, 

porque ha obrado maravillas; 

le sirvió de ayuda su diestra, su santo brazo. (Sal 98,1) 

 

 

SÁBADO, 01 DE MAYO DE 2021 

Conocer para amar 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por llamarme a estar contigo. Quiero acercarme 

a Ti con la confianza que me da el saberme que me quieres, que 

buscas siempre mi bien y que siempre me escuchas. Que este rato de 

oración me ayude a confiar más en Ti. 
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Petición 

 

Señor Jesús, ayúdame a experimentar el amor de Dios, para 

amar más tu voluntad. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 13, 44-52) 

 

El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra del 

Señor. Al ver el gentío, los judíos se llenaron de envidia y 

respondían con blasfemias a las palabras de Pablo. Entonces Pablo y 

Bernabé dijeron con toda valentía:-«Teníamos que anunciaros 

primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no 

os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 

los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te he puesto como 

luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el confín de la 

tierra”». Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la 

palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados a la vida 

eterna. La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. 

Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas, adoradoras de 

Dios, y a los principales de la ciudad, provocaron una persecución 

contra Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio. Estos 

sacudieron el polvo de los pies contra ellos y se fueron a Iconio. Los 

discípulos, por su parte, quedaban llenos de alegría y de Espíritu 

Santo. 

 

Salmo (Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de 

nuestro Dios. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R. 



32 
 

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 14, 7-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me conocéis a mí, 

conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 

visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Jesús 

le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, 

Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 

“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el 

Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El 

Padre, que permanece en mi, hace las obras. Creedme: yo estoy en 

el Padre, y el Padre en mi. Si no, creed a las obras. En verdad, en 

verdad os digo: el que cree en mi, también él hará las obras que yo 

hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre. Y lo que pidáis en 

mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 

Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré» 
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Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

Cristo, modelo y fuente de la santidad sacerdotal (Le Christ idéal du prêtre, 

Maredsous, 1951), trad. sc©evangelizo.org 

 

“El que me ha visto, ha visto al Padre” (Jn 14,9) 

 

“Sean perfectos cómo es perfecto el Padre que está en el cielo” 

(Mt 5,48). ¿Por qué nuestra perfección, nuestra santidad, debe 

reproducir la santidad divina, tan infinitamente distante de nuestra 

debilidad humana? ¿Nos es dado de poder conocer el misterio de 

esta vida divina? La respuesta a esta doble cuestión está en estas 

palabras: debemos parecernos a nuestro Padre del cielo, porque 

somos sus hijos por adopción. Para conocer la perfección de este 

Padre, nos es suficiente ir a Jesucristo.  

 

San Juan nos dice: “Nadie ha visto jamás a Dios” (Jn 1,18). 

Entonces, ¿hay que desesperar de nunca poder conocerlo? No, ya 

que el discípulo agrega enseguida la luminosa verdad: “El que lo ha 

revelado es el Hijo Único, que es Dios y está en el seno del Padre”. 

San Pablo, entusiasmado por esta misma revelación, exclama: “Dios 

habita una luz inaccesible (cf. 1Tm 6,16). Pero también “el mismo Dios 

que dijo: «Brille la luz en medio de las tinieblas», es el que hizo 

brillar su luz en nuestros corazones para que resplandezca el 

conocimiento de la gloria de Dios, reflejada en el rostro de Cristo” 

(2 Cor 4,6). Cristo es Dios que se pone a nuestro alcance bajo forma 

humana. Después de la última cena, Felipe dijo a Jesús: “Señor, 

muéstranos al Padre” (Jn 14,18). Nuestro Señor le responde dando la 

clave del misterio: “Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, 

¿y todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre” (Jn 

14,9).  
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En Jesucristo todo es revelación de Dios. (…) A los pies de 

Jesús, aprendemos a conocer las perfecciones de Dios. Con la 

meditación de sus palabras, acciones, sus sufrimientos y muerte, 

penetramos en los secretos de la infinita misericordia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¡Qué difícil es dejarse amar verdaderamente! Siempre nos 

gustaría que algo de nosotros no esté obligado a la gratitud, cuando 

en realidad estamos en deuda por todo, porque Dios es el primero y 

nos salva completamente, con amor. 

 

Pidamos ahora al Señor la gracia de conocer la grandeza de su 

amor, que borra todos nuestros pecados. Dejémonos purificar por el 

amor para reconocer el amor verdadero.» (Homilía de S.S. Francisco, 9 

de marzo de 2018). 

 

Meditación 

 

Si conociéramos plenamente el amor de Dios, ¿qué sería de 

nosotros? ¿Qué haríamos o qué dejaríamos de hacer? O mejor 

dicho, ¿qué seríamos o qué dejaríamos de ser? 

 

Conocer a Dios no sólo consiste en leer libros u oír palabras 

referidas a Él. Tener un conocimiento personal es más que sentir o 

no sentir, es más que una vana creencia; es llegar a tener la certeza 

vital de que alguien tuvo el valor de amar sin medida al entregar 

radicalmente toda su persona. 

 

Cada uno de nosotros, con espíritu sobrenatural, estamos en la 

búsqueda de Cristo para encontrar, bajo la luz del Espíritu Santo, el 

rostro del Padre. Con Él, Padre, Hijo y Espíritu Santo, hemos pasado 
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momentos duros o placenteros, momentos de confusión o 

iluminación, momentos… ésta es la clave: tener momentos con Dios, 

tener un tiempo para Dios. 

 

El corazón mundano dice «perder el tiempo en el sagrario» al 

momento de buscar a Dios en el tabernáculo. Mientras el alma, con 

un espíritu de fe, defiende la certeza de que es la mejor inversión, 

pues el fruto llega a ser de un valor que no se puede comprar ni 

vender, sino sólo ganar con una actitud que Dios, en su infinita 

bondad y misericordia, se digna mirar. 

 

Sentir la mirada de Dios provoca una experiencia que aumenta 

nuestra relación personal. Es necesario tener está viva experiencia del 

misterio que sólo se entiende desde el amor. 

 

Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad.  

Dije: «Firme está por siempre el amor,  

en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,1-2) 

 

 


